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No ha de sorprender que Gwtavo 
Meza perteriece a una generaci6n que 
resen6 uno de sus pedestales pam 
Brecht. Como autor y director, en eete 
caso inseparables, t a t a  una histaria 
con base red que, planteada de esta 
forma, rfipidamente conduciría a 
sanciones del Consejo Kacional de 

Iras la crónica roja 
Televhi6n ei fuera Limada a %ea 
culpa". O bien, e f i c a d a  de otra 
manera, pudo transformarse en un 
inco rtable melodramón teatral. La 
que R" ace Meza es presentar el asunto 
y, un poco a la manera del dramaturgo 
alerna Io escudriña desde cierta 
distancia. Sin excluir Ea ernociór -- '- 
busca para convencer o abnuna 
fuerza está m& bien en que un, 
situación de crúnica roja, aparei 
mente fuera de lo común, llega a 
parecer cotidiana. 

Agustina IElsa Poblete) y sus doe 
hijofi matan al 'Zorzal' y lo demart i -  
zan para enterrrirle. Luego, al reali- 
zarse la reconstitución del crimen, en 
un aparente contrasentido, las muje- 
res de !a poblaci6n realizan manifes- 
taciones en SU apoyo. 

En m comienzo todo fue dístinto. 
A1 'SonalYe decían esi por su pareci- 
do con Gardei, cuyos discos atesoraba. 
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En esa primera etapa es un persona- 
je estilizado e idealizqdo, casi ro- 
mántico y se desempeña como 
resencia muda (Marco Monsalve). 5 es u&, cuando se le ve con s u  

veigderos colores (Osear Hernán- 
dez), el tono y estilo dan lugar a un 
sobrio realismo. Puede ue quepa 

terpretEtci6n del 2 ualismo de 
i, pero los estilos están clara- 
desarroIladoa en el montaje. 

Lon el tiempo las cosas cambian. 
El 'Zonai' acosa a Marcela, la hija 
colegiala (Marcela Solervicens) y 
su hermano Alejandro, t a m b i h  
escalar (Blanca Turrientes). A él, 
en su momento también intentara 
violarlo, amén de dejar embaraza- 
das a madre e hija, situaciones que 
finalmente de~embocan en el 
asesinato. Todo aquello se revive a 
travÉs del coro de tres mujeres de 
lo poblacidn y del juez (Tennyson 

Ferrada) que, frente a las realidades 
ambientes, ca8i parece un ser de otro 
mundo, inoperante y met6dicamente 
burocrdtico, aun ue bien intenciona- 
do. A diferencia 3 e 61, las pobladoras 
saben que mucho de lo sucedido 
forma parte del diario vivir. 

La interpretación es pareja, de 
considerable calidad y privilegiar a 
unos y otros podría ser arbitrario. 
La escenografía de Gudlermo 
Ganga tiene el mismo resabio 
brechtiano que el montaje g la obra 
de Meza, aunque puedan quedar 
algunos cabos sueltos, es terrible- 
mente inquietante. 

Asi, aun ue no lo podfa anticipar 
cuando con ?- iguró su programa para 
este año, el Teatro Nacional nueva- 
mente dio un tema candente: con 
"La pequeña historia de Chile", la 
educaci6n y la memoria nacional; 
ahora, la violencia intrafamiliar. 


